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Toda la correspondencia se d i r ig i rá expresa
mente al Uirector de la REVISTA DEL TURIA BIÍ. 
r ó i i i m o S j u í u e n t e , Teruel. 

No se devuelven los originales. 

La REVISTA se ocupará de todos los libros y de
más publicaciones científicas y literarias que se re
mitan á la Dirección. 

Los autores serán responsables de sus ecritos. 
Véanse los precios de suscricion en la cubierta. 

S U M A R I O . 
Crónica , por U n Terue lano . 
L a s glorias deTeruel} por D . G a b r i e l L l a b r é s . 
EZ diamante y el cr is ta l , por D . J . E . H a r t -

^enbusch. 
Conservación de la energia solar, por don 

T. A r i ñ o . 
E l cuadro del burro, por D . J . E . H a r t -

zenbusch. 
L a juventud turolensQ, por D . M . J o r d á n . 
Los niños pobres, por D% Ricardo S e p ú l v e d a . 
E l rico y el pobre, por D . A n t o n i o de T rueba . 

CRONICA. 
Ya la ven ustedes. Aflijida, l lo r i 

queando y dirigiendo la vista con en
vidia á sus hermanas, gozosas y satis
fechas de tener entre sus manos el j u 
guete que soñaron como ella y que más 

afortunadas consiguieron. ¡Infeliz cria
tura! T ú , que has elevado á tantos 
mandarines, que te pagaron con un 
puntapié: que has dado tu dinero para 
construir en todas las provincias espa
ñolas juguetes como el que miras con 
los ojos preñados de lágrimas: que has 
defendido con tus brazos la páíria y la 
libertad: tú, heroica siempre, lo mismo 
en la guerra que en la paz, en la gue
rra rechazando con brio á los que han 
pretendido humillarte; en la paz dur
miendo tranquila y confiada sobremon-
tones de pólvora y cajones de fósforos y 
estanques de petróleo y paquetes de d i 
namita, en casas desniveladas, entre 
perros de presa sueltos y rodeada de 
inmundos estercoleros. T ú , que des
de el año 1834, en que por vez p r i 
mera lucieron los faroles públicos en 
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tus calles, pagando el aceite los veci
nos, no has visto casi otras mejoras 
que la de que continúen ardiendo en 
las noches que dice luna el calendario: 
que todas las novedades que puedes 
presentar al que no te haya visto desde 
hace treinta años, se reducen á una ca
lle regularmente empedrada; á una Casa 
consistorial empezada veinticinco años 
h á , y aun no concluida; á un Ovalo 
peor, mucho peor, que cuando estaba 
allí la posada de Medio, á un Instituto 
exiguo edificado debajo las campanas 
de la Catedral; al establecimiento de 
nuevos casinos y cafés, escuelas prác
ticas de tute, golfo, siete y medio y 
otras ciencias y artes de la misma ralea. 
T ú que ves disminuir tus habitantes 
y tu comercio y aumentar la carestía y 
la pobreza de dia en dia, mientras con
templas á tus hermanas Zaragoza, 
Huesca, Tarazona. Jaca, Alcañiz, Ca-
latayudy Albarracin inclusive, que han 
logrado lo que apetecían, natural es, 
Teruel de mi alma, natural es que es
tes afligida y llores y te desconsueles, 
aun cuando tus lamentos no remedien 
tu mal ni contribuyan á mejorar tu es
tado. Mas si no temiera acrecentar tu 
dolor, hacer mas grande tu pesadum
bre, tal vez te probára que tú misma 
has contribuido á verte como te ves; 
pero soy parte de tí y solo me permito 
en estos momentos llamarte ¡desgra
ciada!, y aconsejarte, que en lo que de 
tí depende, busques diputados y admi
nistradores y empleados que te quieran 
de veras, que te honren y te enaltezcan 
unos; que recojan y guarden, otros, 
como sagrado tesoro, tus glorias de to
dos tiempos^ los recuerdos de tu pre
clara historia, los hechos heroicos de 
tus hijos: no permitas que te represen
ten, y te administren, y te sirvan trua-
nes trapaceros, ó nulidades que te ex
ploten y además te desacrediten, v iv i 
dores ó mogolloneros, como decimos 
aqui, sin más patriotismo que su me
dro particular, su propio negocio, ó 

una nómina ó dos\ aprovechados dis
cípulos de Sancho, en aquella ocasión 
en que D. Quijote cedióle voces que v i 
niese; pero él no se curó de venir, por
que andaba ocupado desbalijando una 
acémila de repuesto bien bastecida 
de cosas de comer.)) 

Lo mismo que al asendereado ca
ballero te ha acontecido á tí más de 
una vez. ¡Quiera Dios que pronto el 
ingenioso artista Gisbertque te ha pre
sentado en esta ocasión llorando, pueda 
retratarte tan contenta y tan satisfecha 
como lo estan tus hermanas. 

Suspendemos la continuación del ar
tículo empezado en el número ante 
rior, titulado: Necesidad é importancia 
de la educación moral y religiosa, pa
ra dar cabida al titulado Glorias de 
Teruel, en el que,por más que sea bien 
triste el confesarlo, hallamos verdades, 
amargas sí, pero verdades. Las cor
poraciones y autoridades de Teruel y 
su provincia deben fijar la atención en 
el asunto y remediar, en lo que cabe, 
el vituperable abandono en que se en
cuentran los sagrados intereses que se
ñala eKSr. Llabrés en su artículo. 

Desde hace poco tiempo se halla en
tre nosotros, empleado en una depen
dencia del Estado, el ilustrado redactor 
deZa Correspondencia de Valenciaáon 
Miguel Jordán, á cuya amabilidad de
bemos la revista, que en este número 
tenemos el gusto de publicar, de la úl
tima velada que celebró en el teatro la 
Juventud Turolense, Damos las gracias 
á nuestro nuevo colaborador, cuyos 
escritos han de contribuir, estamos se
guros de ello, á dar amenidad é interés 
á nuestra humilde publicación. 
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D e E l D i a : 

« E l ú l t i m o n ú m e r o del pe r iód i co sat i r ico 
Punch publ ica uno de los grabados en que sue
le resumir la po l í t i c a inglesa ó europea, s e g ú n 
el aspecto que é s t a presenta cada semana. 

A h o r a le ha tocado el t u r n o á la c u e s t i ó n de 
E g i p t o . E n t i e r ra , y aplastado por el l eón b r i 
t á n i c o , yace u n cocodr i lo . E l rey del desierto 
levanta la cabeza con s in igual o rgu l lo . D e t r á s 
g r u ñ e el oso moscovi ta ; á un lado las á g u i l a s 
g e r m á n i c a s permanecen a l i c a í d a s ; enfrente, y 
casi s in atreverse á m i r a r a l representante de 
Ing la te r ra , e s t á n u n zo r ro , representando á 
T u r q u i a , u n faldero l lamado I t a l i a , y un bu l l -
dog, que sin duda caracteriza el papel que le 
ha cabido en suerte á F ranc i a . 

A u n lado, E s p a ñ a aparece s imbolizada en 
una mula, por cierto durmiendo . 

Poco tenemos que agradecer, como se v é , 
al pe r iód ico Punch. Por desgracia, faltas nume
rosas nos imp iden hoy poder medirnos con el 
l e ó n i n g l é s , que en t iempos temblaba en L o n 
dres al solo anuncio de una orden del gobier
no de E s p a ñ a . 

Lejos e s t á n aquellos t iempos; pero s i , como 
todo lo indica, los e s p a ñ o l e s se resuelven á sa-
cacudir la opresora tu te la de sus p o l í t i c o s , y á 
gestionar por su cuenta los negocios naciona
les, no t a r d a r á en despertar el l e ó n de Cas
t i l l a , que, ñ a c o y todo como e s t á , ha dado 
pruebas de robustez que no todos p o d r í a n 
igualar , sosteniendo tremendas luchas c iv i l e s , 
y saliendo v ivo de crisis formidables. 

Que haya diez a ñ o s de paz in te r io r , que se 
concluya con los restos de la m a n í a revolucio
nar ia , y ya v e r á n los p e r i ó d i c o s como Punch, 
si pueden representar á E s p a ñ a por una m u l a 
dormida , y sí esa m u l a y el faldero i t a l iano 
dejan hacer á sus compatr iotas lo que el dogo 
f r ancés les ha pe rmi t ido en el M e d i t e r r á n e o . » 

B i e n d icho . 

Anuncia algun periódico una nueva 
nube de disposiciones económicas que 
el Sr. Camacho tiene entre ceja y ceja, 
y como quiera que las vigentes sobre 
tributos comprenden todos los actos de 
la vida, se sospecha si serán algunos 
nuevos impuestos sobre todas las pren
das de vestir con que los españoles sa
len á la calle, sobre el modo de andar, 
sobre el uso de patillas, bigote etc. 

Lo peor será, si, como dicen, se re
cauda menos hoy, bastante menos, de 
lo que se recaudaba antes de estar en 

vigor las últimas disposiciones, pues en 
este caso los triunfos del Sr. Camacho, 
habria que compararlos á los del cé
lebre portugués Vasco Fuigueira, que 
ocupan, según el P. Isla, un regular 
volúmen y empiezan así: 

«TRIUNFO 1.0 Desafia Vasco Fui
gueira á Pedro Coello, y Pedro Coello 
azota á Vasco Fuigueira. 

T R I U N F O 2.0 Asienta plaza de sol
dado Vasco Fuigueira; levántase una 
pendencia entre los de su rancho, y 
dánle de palos. 

TRIUNFO 3.° Sale Vasco Fuigueira 
al campo,encuentra á un castellano, le 
arranca la espingarda, acomete al cas
tellano con bravura, y el castellano 
quita la espingarda á Vasco Fuigueira, 
yfártale de coces.)) 
A este tonoproseguian todos los demás 

Acertada nos parece la elección de 
Junta Directiva de la Sociedad Econó
mica Turolense para el próximo año. 
La compondrán los Sres. siguentes. 

D. Miguel Atrian. . . . Presidente. 
)) Bartolomé Estéban. . Vicepresidente . 
» F.0 de Regis Martin. Secretario. 
)) Nicolás Monterde.. . Vicesecre tar io . 
» Miguel Ibañez. . . . Bibliotecario 
» Joaquín Montón, . . Contador. 
» Dámaso Torán . . . . Tesorero. 
Nuestra enhorabuena á los elegidos 

y nuestros más sinceros elogios á la 
Junta saliente, que con tan buena vo
luntad ha sabido corresponder á la con
fianza que en ella deposítala Sociedad. 

Con objeto de establecer en esta ciu
dad L a Union Católica, ha invitado el 
Sr. Gobernador Eclesiástico, en atento 
B. L . M . , á muchas personas de la lo
calidad, á estudiar detenidamente las 
bases constitutivas de dicha asociación, 
insertasen una hoja que á lainvitacioa 
acompaña. 

U n Teruelano. 
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LAS GLORIAS DE TERUEL, 

A q u í , en esta c l á s i c a comarca de A r a g ó n , 
donde tan hospi ta lar ia acogida encuentra el 
forastero entre sus habi tantes , que le b r indan 
á m i t i g a r en parte la carencia de comodidades 
que ofrecen los grandes centros, por medio de 
los m á s dulces afectos de f ami l i a , ya con noble 
honradez, ya con amis tad franca y s in recelo; 
llegase á sentir , por generoso impulso de gra
t i t u d , i n t e r é s por las cosas de esta t i e r r a y por 
el po rven i r de este pueblo. 

A los que se preocupan por los intereses 
materiales, l l á m a l e s la a t e n c i ó n , el abandono 
con que por los Gobiernos ha sido mirada esta 
p r o v i n c i a , á cuyas extensas regiones no ha 
l legado a ú n el h u m o bienhechor de la locomo
t o r a . P r e o c ú p a n s e por los inmensos beneficios, 
que en la agr icu l tu ra , indus t r ia , comercio y 
m i n e r í a , r e p o r t a r í a n , la c o n s t r u c c i ó n de una 
v i a f é r r ea , u n canal de r iego, un pian de ca
rreteras etc., etc. Fi janse casi todos, domina
dos consciente ó inconscientemente, por ese 
absorvente a fán e c o n ó m i c o - u t i l i t a r i o , que tan 
in f i l t r ado e s t á en nuestro actual modo de ser, 
en los benéf icos resultados que c o n s e g u i r í a n 
l a p o b l a c i ó n y la p rov inc ia , si se explotase de
bidamente estas fuentes de r iqueza que const i 
t u y e n , lo que se l l ama, intereses materiales de 
u n pais. Pocos y contados, son empero, los 
que se fijan en los intelectuales y morales, no 
porque sean de menor impor t anc ia , sino m á s 
b i en , porque los beneficios que l levan consigo, 
n o son de tan inmedia ta a p l i c a c i ó n en la p r á c 
t i ca , n i por lo tanto t an visibles. E l descuido 
con que estos intereses morales son mirados 
comunmente , nos ha movido á l l amar sobre 
ellos la a t e n c i ó n , y de ellos nos ocuparemos 
brevemente , s in que esto quiera indicar , que 
menospreciemos la impor tanc ia de los otros. 

H a dicho el malogrado poeta Gustavo A d o l 
fo Becquer, con mucha r a z ó n , que á n t e s de 
que se generalice el uso de la chaqueta u n i 
versal , impor t a recojer cuantos vest igios, de
talles 5'monumentos puedan reunirse, de nues
t ros usos, costumbres y preocupaciones, que 
h a n de servir en lo fu tu ro , para formar com
ple ta idea de nuestra manera de ser. A seme
j a n t e necesidad obedecen, la m u l t i t u d de i n 
vestigaciones hechas en los paises m á s adelan
tados de Europa , para recojer los cantos po
pulares, trajes, edificios., creencias etc. etc. que 
fo rman el modo de ser de una época ; y se pier
den y destruyen por no avenirse con las cos
tumbres de las inmedia tas . E n E s p a ñ a , aparte 
de alguno que otro trabajo par t icular , solo co
nocemos una sociedad que á estos estudios se 
dedique, y esta es, el Folk-lore-andaluz. 

C o m p r e n d e r á s e , que si esto acontece á nues
t r a p e n í n s u l a , mas en al to grado se d e j a r á sen
t i r en T e r u e l . A q u i por desgracia, se m i r a con 
bien poco i n t e r é s y escasa d e v o c i ó n , tanto por 
parte de las Corporaciones, como por parte de 
los part iculares, cuanto se contrae á lo que no 
t i tubeamos en l lamar Glorias de Teruel, que t a l 
nombre merecen los hechos de su pasado que 
son los que m á s encumbran á este pueblo . 
Es te censurable descuido á quenos referimos, 
hemos de demostrar lo con t a l copia de datos 
y razones, que raros han de ser, los que crean 
infundado nuestro cargo, y no lamenten con 
nosotros lo que ha sucedido y viene suce-
d endo. 

E n efecto una p o b l a c i ó n que tiene una s è 
r ie de proezas tan heroicas como Te rue l ; que 
ha estado regida durante largo t i empo por ins
t i tuciones t an s á b i a s y d e m o c r á t i c a s , como lo 
eran las ordenanzas y p r iv i l eg ios de su Co
m u n i d a d ; que tanta impor t anc ia ha tenido en 
el ant iguo re ino de A r a g ó n ; u n pais, que se 
pudiera envanecer con los recuerdos de su pa
sada grandeza, que pudiera i lustrarse en los 
esforzados y numerosas empresas de sus hi jos , 
ve indolente que le arrebaten ó des t ruyan, 
uno á uno, cuantos monumen tos c ' o n s e r v á r a , 
testigos de sus pasadas glor ias ; ve t r a scu r r i r 
los a ñ o s s in preguntarse á si m i s m a q u i é n es 
ella, que h ic ie ron sus moradores, n i que fué 
de su prosperidad y buenos t i empos . E n el ma
rasmo de su visible decadencia, yace inac t iva 
ante los peligros del porven i r , y n i siquiera se 
toma el amoroso cuidado de escribir su histo
r i a , cuyas sabias lecciones pudiera aprovechar 
para lo sucesivo. 

Las s e ñ a l e s de ac t iv idad y de v ida que seob-
servon en otros pueblos, con el plausible afan-
de ponerse á la a l tu ra de la é p o c a , no se no
tan aun por desgracia, aqu i . Doloroso es con
fesarlo; pero en pleno siglo X I X , la ciudad de 
T e r u e l se encuentra aun sin h i s to r ia , ella que 
la tiene tan gloriosa y grande. Y no es esto 
todo, sino que cuantos datos t iene de ella son 
esc sos y deficientes. Numerosas son las la
gunas que se no tan , y deficientes las no
ticias que pueden h o y darse; de esas tor res 
moriscas cuajadas de labores y adornos que 
embellecen su rec in to , formando otros tantos 
perennes arcos de t r i un fo en sus estrechas ca
lles; de esta casa de la Comun idad que tan po
derosa deb ió ser, s e g ú n lo atest iguan sus obras; 
de aquel a t revido y só l ido acueducto, d e l a a n t i -
gua colegiata; puesapenas s i s e t i enenno t i c i a s . 
Quien deseare hacer invest igaciones m á s 6 
m i n o s curiosas sobre a lgun p u n t o , t e n d r á que 
desistir de su p r o p ó s i t o , puesto que las b ib l i o 
tecas que en la ciudad existen se ha l lan exaus-
tas de obras y documentos re la t ivos , no ya á 
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T e r u e l y á su p rov inc ia , sino al m i s m o reino 
de A r a g ó n ; puesto que la copiosa r iqueza de 
sus archivos no es explotable á causa del des
barajustado desorden en que se encuentran. 
A l v i s i t a r el forastero, la D i p u t a c i ó n y las Ca
sas consistoriales, p r e g ú n t a s e en vano, por los 
hombres i lustres y reyes bienhechores de T e 
r u e l , pero por m á s que los haya tenido, a q u í 
no se guardan sus retratos, y elocuentemente lo 
demuestran la desnudez de las paredes, del pa
lacio p rov inc ia l y m u n i c i p a l . P r e g ú n t a s e en 
vano si existe Museo p r o v i n c i a l , pero aqui no 
exis te ; in te r roga por los monumentos que 
o b r a r á n en poder de la C o m i s i ó n de m o n u 
mentos h i s t ó r i c o s , que h a y en todas las pro
v inc ias ; pero aqu i no l a hay . I n t e r é s a n l e los 
relatos y detalles que oye contar, de la defensa 
que hizo esta p o b l a c i ó n en las pasadas guerras; 
pero las p á g i n a s gloriosas de tan valientes j o r 
nadas e s t á n por escr ibir . ¿Pe ro T e r u e l n i su 
p rov inc ia , no t ienen su cronista? Pues a q u í , 
tampoco hay cronis ta . 

E n blanco e n t á n a ú n las p á g i n a s , v i rgen 
e s t á t o d a v í a el l i b ro donde se ha de escribir 
l a h is tor ia de esta ciudad F i d e l í s i m a , M u y N o 
ble, Heroica y Vencedora, pues las escasas 
obras que de ella se han ocupado son todas en 
estremo deficientes, y e s t á n agotadas. Pero 
no es esto todo, y sobre el lo vamos á l l amar l a 
atenbion de los que por este pueblo se intere
san. S i los monumen tos y restos de las gene
raciones pasadas se fuesen custodiando ó con
servando por lo m é n o s , con ellos se p o d r í a dar 
l u z sobre puntos dudosos ó remotos, porque 
ellos s i rven de auxi l iares poderosos para la 
h is tor ia ; pero lo grave e s t á , en que van des
t r u y é n d o s e y desapareciendo uno tras o t ro , 
muchos de los documentos que se d e b e r í a te
ner i n t e r é s en retener. A y e r se destruye una 
l á p i d a colocada en el m u r o del an t iguo por ta l 
de Zaragoza, que indicaba la f u n d a c i ó n de la 
c iudad y de la mura l l a ; otra l á p i d a romana , 
que diera poderosa c lar idad, s e g ú n se af i rma, 
sobre el o r igen romano ó moderno de T e r u e l , 
es u t i l izada como i n ú t i l s i l lar en el derruido 
puente de la Re ina ; es destrozado u n ánge l ( i ) 
esculpido sobre la a n t i g u a casa del Venerable 
F r a n c é s de A r a n d a , a l hacerse el derr ibo; v á 
á parar al extranjero u n a preciosa c o l e c c i ó n 
de vasos egipcios: hoy desaparece del A r c h i v o 
munic ipa l el renombrado ejemplar del L i b r o 
verde que contenia los anales de T e r u e l ; a n t i 
q u í s i m o s p r iv i l eg ios , que eran propiedad del 
A y u n t a m i e n t o , van á parar , por culpable desi-

(1) De aquí tomó nombre, la fiestn populnr del 
10 de Julio, y por esto se llama Vaquica d d ángel. 
Siendo condición indispensable, segnu se dice, el 
dar por delante de dicha casa un número determi
nado de vueltas. 

dia á manos part iculares; unas cuentas docu
mentadas del C a p í t u l o s i rven ot ro dia para l a 
f ab r i cac ión de cohetes y cartuchos; es des
t ru ido por u n par t icu lar u n l ienzo de m u r a l l a 
que pertenece al M u n i c i p i o ; son vendidas en 
P a r í s , entre los l ibros raros y curiosos de Fer 
m i n D i d o t , las Ordenanzas a u t é n t i c a s y p r i 
m i t i v a s de la Comun idad de T e r u e l : m a ñ a n a 
pasa á manos e s t r a ñ a s el m o n u m e n t a l edificio 
de esta an t igua i n s t i t u c i ó n , que tanto i n t e r é s 
debieron demostrar las corporaciones locales, 
en conservarlo, siendo vendido por cant idad 
ins igni f icante ; el m a g n í f i c o techo del an t iguo 
A l c á z a r de esta ciudad, del cual nadie se ha 
ocupado e s t u d i á n d o l o sensatamente, hapasado 
á ser propiedad de u n tejedor; la g a l e r í a con
t igua de dicho a l c á z a r , que s i rviera de mi r ado r 
alegre, de ta l palacio, es derruido al edificar
se no h á muchos a ñ o s el actual a l m u d í ( i ) ; 
son vendidos, ayer, los bienes del C a p í t u l o de 
una manera indebida, por ser de or igen exc lu 
s ivamente l á i co . ¡ P o b r e T e r u e l ! A la deprava
da r e v o l u c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a que, el arte c h u 
rrigueresco del pasado s iglo in t rodujo en tus 
edificios civiles y e c l e s i á c t i c o s , a r r inconando 
el curioso techo de t u an t igua colegiata, p ro
fanando con sus delirantes adi tamientos a r t í s 
ticos las correctas proporciones de tus iglesias, 
(convert ida la mejor , en sucio d e p ó s i t o de mer
c a d e r í a s ) has presenciado hoy , la d e s t r u c c i ó n 
de m u l t i t u d de monumen tos , testigos respeta
dos por el t iempo de t u h is tor ia , y ves des
aparecer uno á uno cuantos objetos a r t í s t i c o s 
ó a r q u e o l ó g i c o s pudieran servir de compro
bante t e s t imonio para t u h i s to r i a . 

H o r a es ya, de que las Corporaciones y los 
par t iculares se preocupen de esto, evitando á 
toda costa, los unos, que se explote la ignoran
cia y desidia e s p a ñ o l a , ó el e g o í s m o i n d i v i d u a l , 
por esa caterva de ant icuar ios extranjeros que 
recorren esta comarca l l e v á n d o s e allende los 
Pi r ineos los objetos a r t í s t i c o s , que compran 
en este pais á bajos precios; y las otras aten
diendo con m á s cuidado á la c o n s e r v a c i ó n de lo 
subsistente, por poco que pueda servir ó ayu 
dar al esclarecimiento de la h is tor ia de T e r u e l . 
N o h a b í a de costarle m u c h o á esta D i p u t a c i ó n 
y A y u n t a m i e n t o , el nombramien to de una per
sona que arreglase convenientemente sus co-
pioscs archivos , n i habia de serle difícil , e l 
nombramien to h o n o r í f i c o ó re t r ibuido de una 
persona, que con el c a r á c t e r de Cronis ta se 
ocupase en reun i r materiales para la h i s t o r i a 
an t igua y c o n t e m p o r á n e a . Cargo es este, que 

(1) No se crea, que eatos datos que llevamos 
enumerado^ son de cosecha propia, casi todos nos 
han sido comuniCí idos por autorizadas personas de 
reruel, cuyos nombres recordarnos perfectamente 

y que no trascribimos, por no alargar este ar t ícu lo . 
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d e j a r á n de tener pocas provincias de E s p a ñ a ; 
en Trueba , lo t iene Vizcaya ; en Barr rantes , 
Es t r emadura ; en Quadrado, Mal lo rca ; en 
B o f a r r u l l , Barcelona; y no hace muchos dias 
que la D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de Va l l ado l i d ha 
nombrado su Cronis ta con cuatro m i l qu in ien
tas pesetas de sueldo, a l eminente poeta es
p a ñ o l D . J o s é Z o r r i l l a . N o habia de ser m u y 
gravoso para la C o r p o r a c i ó n p rov inc ia l , el des
t i n a r en su p r ó x i m o presupuesto m i l ó dos m i l 
reales para la B ib l io teca de esta p rov inc ia , 
destinados exclusivamente á la compra de obras 
relacionadas no ya con la h is tor ia de T e r u e l 
(porque no las hay) , s ino cuando menos con 
la del reino de A r a g ó n . Y h o n r a r í a en ex
t r e m o al A y u n t a m i e n t o , que ya que por su i n 
c u r i a se ha perdidodo el o r ig ina l del L i b r o 
verde ó de los anales, se procurase copia de 
é l , ó mejor, del t omo i g de la Colección del 
Padre T r a g g i a , en el que hay reunidos i n f i n i 
dad de datos relat ivos á la h is tor ia local de 
esta ciudad. Y por fin, n i seria malo que se 
constituyese una c o m i s i ó n de monumen tos , 
cual la hay en casi todas las provincias , n i 
m u c h o menos el que en los palacios m u n i c i 
pal 5̂  p rov inc ia l se adornaran sus hoy desnudas 
paredes, con una escogida g a l e r í a dehombres cé 
lebres é hijos i lustresdel p a í s . M e d í t e n l o cuan
tas personas se interesen por e l p o r v e n i r d e este 
pueblo, y h á g a s e algo de lo mucho que queda 
po r hacer; p i é n s e n l o las corporaciones, y re
medien en cuanto puedan ios males apunta
dos, que todos los p a í s e s t ienen intereses mo
rales y materiales que fomentar , y entre los 
p r imeros se encuentran comprendidos los his
t ó r i c o s . 

Te rue l 28 de N o v i e m b r e de 1882. 

Gabriel L·lalbrés. 

E L D I A M A N T E Y E L C R I S T A L 
Cier to lapidar io 

p e r d i ó en u n camino 
u n D i a m a n t e tosco 
y u n Cr i s ta l pu l i do , 
A su camarada . 
el D i a m a n t e d i jo : 
Y o salir espero 
pron to de este s i t i o . 
Piedra soy a l cabo 
de valor crecido: 
quien me encuentre, l lena 
de oro su bo l s i l l o . 
E l Cr i s t a l picado 
r e s p o n d i ó l e : A m i g o , 
mucho es lo que vales; 
pero no te env id io . 

T ú y u n v i l g u i j a r r o 
p a r e c é i s lo m i s m o : 
¿ q u i é n , pues, ha de ver te , 
si te fa l ta bril lo? 
U n o s pasajeros 
acercarse m i r o : 
vamos á ver de ambos , 
q u i é n es preferido.—• 
E l C r i s t r a l lanzaba 
resplandores v ivos , 
y esto á los viajantes 
reparar les h i zo . 
B á j a n s e á cogerle, 
le a lzan con c a r i ñ o , 
y entre t an to pisan 
al D i a m a n t e ' r i c o . 
Y s i n ser de nadie 
desde e n t ó n c e s v i s to , 
se q u e d ó en el polvo 
para s iempre hund ido . 

M é r i t o s ahora 
h ú n d e n s e de fijo, 
si les falta u n poco 
de char la tan i smo. 

J . E . ISarlxeafibsageEi 

CONSERVACION DE LA ENERGÍA SOLAR. 

I I I . 

Vamos h o y á con t inuar y t e r m i n a r el trabajo 
de C. W i l i i a m Siemens. 

Conviene observar que, s e g ú n el profesor 
L o o Kes, los rayos ul t raviolados son notable
mente absorbidos, cuando atraviesan el v i d r i o , 
y resulta de este descubr imiento, que una pe
q u e ñ a parte solamente de los rayos q u í m i c o s 
atraviesan los tubos para produc i r la disocia
c i ó n . Es ta c i rcunstancia , desfavorable al expe
r imento , no puede hacer m á s que dar mayor 
impor tanc ia al resultado obtenido. 

A d m i t i e n d o , en el asunto de que t ra tamos, 
que la d i s o c i a c i ó n del vapor de agua se ha pro
ducido realmente en el experimento referido, y 
suponiendo ademas que el espacio estelar e s t é 
l leno de vapor de agua y de otros vapores, cu
ya densidad no e x c e d a d e ^ d e la nuestra at
m ó s f e r a , parece razonable suponer que la d i 
soc i ac ión se e f ec túa por la r a d i a c i ó n solar, u t i 
l i z á n d o s e a s í la e n e r g í a solar. L a presencia del 
á c i d o c a r b ó n i c o y de el óxido de carbono no 
s e r v i r á m á s que á faci l i tar la d e s c o m p o s i c i ó n 
del vapor de agua, poniendo en presencia cuer
pos que se c o m b i n a r á n con el o x í g e n o y el h i 
d r ó g e n o al estado naciente. 

N o es necesario suponer que toda la e n e r g í a 
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i r radiada por el Sol en el espacio sea intercep
tada, tanto m á s cuanto que u n re integro par
c i a l del calor, verif icado como se ha d icho , 
bastada á compensar la r a d i a c i ó n solar. A esta 
p é r d i d a de e n e r g í a debe a ñ a d i r s e la que se em
plea en produc i r el m o v i m i e n t o c i rcula tor io de 
los gases, y que s in duda no es re la t ivamente 
mayor que el que se refiere a l retardo de la 
r o t u r a c i ó n de la T i e r r a por los mareos. 

E n v i r t u d de la a c c i ó n debida á la r o t a c i ó n 
del Sol , que a c t ú a como u n vent i lador , los va
pores disociados en el espacio s e r á n llevados 
h á c i a las regiones polares del Sol , calentados 
á consecuencia del inc remento de su densidad, 
y se d e s p r e n d e r á n inf lamados al pun to en que 
su densidad y su tempera tura hayan adquir ido 
e l va lor necesario para de te rminar la combus
t i ó n , exigiendo cada cielo completo a ñ o s para 
verif icarse. E l vapor de agua resultante, el 
á c i d o c a r b ó n i c o y el ó x i d o de carbono s e r á n 
arrojados h á c i a las regiones ecuatoriales, y se
r á n de nuevo proyectados h á c i a el espacio por 
la fuerza c e n t r í f u g a . 

S e g ú n esta manera de ver , el espacio e s t a r á 
l leno de materias gaseosas en v ia de descom
p o s i c i ó n , bajo l a inf luencia de la e n e r g í a solar 
radiante , y la existencia de estos gases produ
c i r á una exp l i cac ión del espectro solar de ab
s o r c i ó n , en el cual las l í n e a s de v á r i a s de estas 
sustancias, p o d r á n ser neutral izadas entera
mente y perdidas para la o b s e r v a c i ó n . E n lo 
que concierne á los vapores m e t á l i c o s pesados, 
revelados en el Sol por el espectroscopio, hay 
l u g a r á a d m i t i r que f o r m a n una a t m ó s f e r a so
la r , m á s baja y m á s densa, que no par t ic ipa 
de la a c c i ó n de v e n t i l a c i ó n , que debe, como se 
supone, afectar só lo á la l igera a t m ó s f e r a su
per ior , de la que el h i d r ó g e n o forma la parte 
p r i n c i p a l . 

U n a a t m ó s f e r a m e t á l i c a t an densa, 'no po
d r á part icipar del m o v i m i e n t o de v e n t i l a c i ó n 
que afecta á la fotosfera, m u c h o menos densa, 
porque esto no puede tener lugar , sino en tanto 
que la densidad de la corr iente que penetra en 
el in te r io r , á distancias iguales del centro de 
gravedad, permanezca i g u a l , ó casi igua l á la 
de la que sale. E s verdad que los productos de 
la c o m b u s t i ó n del h i d r ó g e n o y del á c i d o car
b ó n i c o son m á s densos que sus elementos; pe
r o esta diferenciapuede estar contrabalanceada 
por su tempera tura m á s elevada cuando aban
donan al Sol , m i é n t r a s que los vapores m e t á l i 
cos no e s t a r á n en equ i l ib r io , y o b e d e c e r á n en
tonces á las leyes de la g r a v i t a c i ó n , que los ha
r á volver h á c i a el So l . 

E n la superficie de contacto de estas dos 
a t m ó s f e r a s solares, debe producirse una mezcla 
determinada por el rozamien to , que puede ser 
que dé lugar á estos torbellinos^ y estos efectos 

explosivos, que el telescopio nos ha revelado 
enla r eg iou media y tempestuosa del Sol , y que 
han sido el objeto de comentar ios de H e r c h e l 
y de otros a s t r ó n o m o s . A l g u n o s de los vapores 
m á s densos se mezclan s in duda, y son arras
trados m e c á n i c a m e n t e por los gases m á s l ige
ros, y dan or igen á este po lvo c ó s m i c o , que 
cae sobre nuestra T i e r r a en cant idad m u y apre
ciable. U n a mezcla m á s completa es detenida 
por la a t m ó s f e r a in termediar ia , la penumbra . 
. Como todo el sistema solar se mueve en el 
espacio con una velocidad de i 5 o . o o o . o o o de 
mi l l as por a ñ o , la cuarta parte p r ó x i m a m e n t e 
de la velocidad de la T i e r r a en su ó r b i t a , pa
rece posible que el estado de los gases com
bustibles, que rodean al So l , pueda va r ia r se
g ú n la d e s c o m p o s i c i ó n p r e l i m i n a r que pueden 
haber ocasionado otros cuerpos celestes. Q u i z á 
á estas diferencias de cual idad de los gases 
combustibles son debidas las variaciones ob
servadas en el calor solar, ¿y no s e r á conse
cuencia de estos cambios en el estado t é r m i c o 
de la fotosfera la f o r m a c i ó n de las manchas del 
Sol? 

Las ideas a q u í expuestas no pueden a d m i t i r 
se sino en tanto que de ellas surja, hasta cier
to punto , una exp l i cac ión suficiente de los fe
n ó m e n o s a ú n un poco misteriosos de la l uz zo
diacal y de los cometas. E n lo que concierne á 
la luz zodiacal , podemos vo lver á la explica
c ión de M a i r a n , habiendo sido refutada la ob
j e c i ó n de Laplace por el flujo cont inuo que se 
desprende del ecuador solar. Su b r i l lo l u m i n o 
so s e r á debido á p a r t í c u l a s de polvo que refle
j a r á n la l u z solar. Ex i s t e t a m b i é n otra causa 
del b r i l l o luminoso de estas p a r t í c u l a s que me
rece ser tomada en c o n s i d e r a c i ó n . 

Cada una de estas p a r t í c u l a s s e r á electriza
da por el rozamiento de los gases en m o v i 
mien to , y su t e n s i ó n e l é c t r i c a s e r á notable
mente aumentada por este m o v i m i e n t o r á p i d o , 
del m i s m o modo que la arena fina del desier
to , como lo ha observado W e r n e r S i e m e n s , en 
el v é r t i c e de la p i r á m i d e de Cheops, donde ha 
vis to que la arena estaba fuertemente e lec t r i 
zada. 

N o podr ia encontrarse l a e x p l i c a c i ó n de l a 
luz zodiacal en la descarga lenta de la e lec t r i 
cidad desprendida del polvo que se d i r ige h á 
cia el Sol , y no s e r í a acaso la misma causa l a 
que de te rminar ia una g ran diferencia de po
tencial entre el Sol y la T i e r r a , pudiendo con
siderarse como barr ida por la corr iente solar? 
L a presencia de esta corr iente no puede i n v o 
carse para explicar el hecho de que el h i d r ó g e 
no, que parece exis t i r en g ran cant idad en el 
espacio, falte en nuestra a t m ó s f e r a , m i é n t r a s 
que el vapor de ae^ua que proviene en parte del 
Sol le reemplaza? U n a a c c i ó n a n á l o g a á é s t a , 

http://i5o.ooo.ooo
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aunque en menor escala, se manifiesta en la 
r o t a c i ó n terrestre, que da lugar á una descarga 
e l é c t r i c a dé la corr iente que parte de las regio
nes ecuatoriales y se d i r ige á las regiones po
lares , donde la a t m ó s f e r a , que es atravesada 
por la corr iente de retroceso, ofrece m é n o s re-
r i s t enc ia . 

E s t a m b i é n impor t an te most rar como los 
f e n ó m e n o s cometarios e s t á n en a r m o n í a con 
las ideas a q u í expuestas, y yo espero, dice 
Siemens, que estos h u é s p e d e s pasajeros con
t r i b u i r á n á establecer la evidencia en m i fa
v o r . Los a s t r ó n o m o s f ís icos nos dicen que 
el n ú c l e o de u n cometa e s t á formado de una 
a g r e g a c i ó n de piedras semejantes á las pie
dras . m e t e ó r i c a s . Aceptando esta manera de 
ver , y suponiendo que estas piedras hayan 
absorbido, en el espacio estelar, u n v o l u m e n 
de gas igua l á seis veces el suyo, tomado 
á la p r e s i ó n a t m o s f é r i c a , lo que se puede 
adVnitir, c u á l s e r á el efecto producido por una 
masa ta l de piedras, d i r i g i é n d o s e h á c i a el Sol , 
con una velocidad que, en el perhi leo, a l 
canza al valor prodigioso de 366 mi l l as por 
segundo, como se ha observado para el co
meta de 1845, 6 v e i n t i t r é s veces la veloci 
dad de la T i e r r a en su ó r b i t a . Parece ev i 
dente que la i n t r o d u c c i ó n de ta l masa en 
u n a a t m ó s f e r a compara t ivamente densa, debe 
ser a c o m p a ñ a d a de una e l e v a c i ó n de t e m 
peratura, debida, tan to al rozamiento , como 
á una c o n d e n s a c i ó n producida por la fuerza 
a t rac t iva . 

E n ciertos puntos , la e l e v a c i ó n de t em
peratura debe provocar la i n f l a m a c i ó n , y el 
calor asi producido debe desalojar del in te
r i o r los gases que, en una a t m ó s f e r a 3.000 
m é n o s densa que la de la T i e r r a , p r o d u c i r á 
ó X ^ - 0 0 0 ^ ó 18.000 el vo lumen de las mis 
mas piedras. Estos gases se desprenden en 
todas las direcciones, pero só lo se les observa 
en el sentido del m o v i m i e n t o en que se en
cuent ran en la a t m ó s f e r a i n t e r p l a n e t à r i a ; y 
fo rman una .zona de c o m b u s t i ó n v i v a , asi co
m o recientemente lo ha observado el D o c t o r 
H u g g i n s . de u n só lo lado del n ú c l e o y delan
te . E l n ú c l e o e m i t i r á a s í luz propia , m i é n t r a s 
que la cola e s t a r á compuesta de polvo estelar, 
que se hace luminoso por la ref lexión de la 
l u z solar, y la l uz del cometa convinadas co
m o lo h a b í a n previs to T y n d a l l , T a t e y otros 
s á b i o s , part idarios cada uno de h i p ó t e s i s d i 
ferentes. 

Tales son, b revemente , m i s opiniones en 
esta c u e s t i ó n t an impor tan te , que me aventuro 
á exponer á la Sociedad Rea l . A u n q u e no 
tengo la p r e t e n s i ó n de conocer en sus m á s pe
q u e ñ o s detalles los f e n ó m e n o s de la física so
la r , estoy convencido hace mucho t i empo , 

a p o y á n d o m e en a l g i í n o s efectos del calor en 
la superficie de la T i e r r a , que el hecho ad
mirable de la no d i s i p a c i ó n del calor solar, n o 
puede conciliarse con los pr inc ip ios de la con
s e r v a c i ó n de la e n e r g í a , sino que debe ser 
detenido y volver a l Sol de u n modo en c ier ta 
manera a n á l o g o al calor recuperado en los 
hornos de regenerador. 

Las condicLones fundamentales de este re
torno son; i / ' que el vapor de agua y los c o m 
puestos carburados e s t é n esparcidos en el es
pacio estelar y en el espacio in te rp lane ta r io ; 
2.° , que estos compuestos gaseos puedan ser 
disociados por la e n e r g í a de l a r a d i a c i ó n so
lar cuando e s t á n enteramente difundidos; 3.% 
que estos vapores disociados pueden ser com
pr imidos en la fotosfera solar, por una espe
cie de cambio con una cant idad igua l de va 
pores recombinados,, p r o d u c i é n d o s e este cam
bio á consecuencia de una a c c i ó n centr i fuga 
ejercida por el Sol m i s m o . 

Si estas condiciones pueden ser probadas, 
dice Siemens, e x p e r i m e n t a r é m o s la satisfac
c ión de saber que nuestro sistema solar no 
disipa i n ú t i l m e n t e una enorme cant idad de 
e n e r g í a en el espacio, sino que una a c c i ó n 
conservatr iz , y bien ordenada, es capaz de 
perpetuar la r a d i a c i ó n hasta el porven i r m á s 
remoto.—(Siemens.) 

T o m á s A r i ü o . 

EL GUADRÓjDEL BURRO. 

P i n t o el ins igne D . Francisco Goya 

con t an rara verdad y v a l e n t í a 

un B u r r o de la casa en que v iv í a , 

que el cuadro bor r i ca l era una j o y a . 

M i s t e r q u é sé y o q u i é n , i n g l é s mu}^ r i c o , 

veinte m i l reales por el l ienzo daba; 

Goya, que á l a s a z ó n necesitaba 

un estudio bien hecho de bor r ico , 

tenaz á enajenarlo se negaba. 

Oyendo al f i n u n d ía 

el A s n o v i v o d i scu t i r el t r a to , 

e x c l a m ó , sollozando de a l e g r í a : 

¡Mil duros da el i n g l é s por m i re t ra to! 

Por el o r i g i n a l , ¿qué no d a r í a ! 

J . E , llai-tzenbuseb. 
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X.A J U V E N T U D Ï U R O I X N S E . 

Inv i t ados galantemente por esta Sociedad, 
t u v i m o s el gusto de asist i r á la velada dra
m á t i c a que la m i s m a habia organizado y que 
se celebraba en el T e a t r o la noche del D o 
m i n g o 19 del ac tua l . 

Momentos antes de l a func ión , u n numero
so g e n t í o , de lo m á s d is t inguido de la socie
dad Turo l ense , l lenaba las calles p r ó x i m a s 
a l Tea t ro , y las localidades de é s t e iban sien
do poco á poco ocupadas tota lmente , hasta 
que á la hora s e ñ a l a d a , ocho y media, pre
sentaba la sala u n e s p e c t á c u l o admirable , r i 
val izando la belleza y l a gracia. 

L a orquesta, que tan acertadamente d i r ige 
el Sr. M o n t ó n , e j e c u t ó una boni ta s i n f o n í a . 
T e r m i n a d a esta se l e v a n t ó el t e l ó n , o y é n d o s e 
una salva general de aplausos. Se representaba 
el juguete c ó m i c o en u n acto o r ig ina l de D . J a 
v i e r G . de L a m a d r i d t i tu lado L a vecina de en
frente. 

N o vamos á j u z g a r á los j ó v e n e s ' q u e toma
r o n parte en la r e p r e s e n t a c i ó n de las obras co
mo notabilidades d r a m á t i c a s , c o l o c á n d o l e s a l 
lado de artistas de p r i m e r ó r d e n , n i mucho 
menos al de aquellos que han formado é p o c a 
en el teatro e s p a ñ o l . T a l cal i f icación nos pare
c e r í a rebajarles. Se les ha de m i r a r á t r a v é s 
del pr isma de sus condiciones part iculares, 
para elevarles á la cumbre de su n a t u r a l ta
lento a r t í s t i c o . 

L a Sr ta . D.a F í d e n c i a S á n c h e z , que v e s t í a 
u n traje de gusto m u y delicado, d e s e m p e ñ ó el 
papel de baronesa con g ran acierto, demos
t rando que s a b í a he rmanar la sol tura de acc on 
con el sen t imiento en el decir. 

L a Srta . D.a A n t o n i a Moreno, que t uvo i m 
provisadamente el dia anter ior que encargarse 
del papel ele criada, á consecuencia de una des
gracia de fami l i a ocur r ida á la Srta . D.a M a r í a 
G ó m e z C o r d o b é s , h izo las delicias de la con
currencia , apropiando sus modales de u n modo 
ex t raord inar io . 

D . M á x i m o Maorad h izo un bnen coman
dante, teniendo especial destreza para evi tar 
los celos que fruct if icaban en el débi l c o r a z ó n 
de la baronesa. 

N o menos que los anteriores se d i s t i n g u i ó 
D . T e ó t i m o de Castro en sus difíci les s i tua
ciones de u n Gomoso. 

L a segunda pieza fué otro juguete c ó m i c o 
o r ig ina l de D . Juan Catal ina, t i tu lado Los m a 
lvo maravedís . L a Sr ta . D.a Rosario Romero 
estuvo m u y na tura l durante todo el acto. Su 
c a r á c t e r d á un t in te m u y agraciado á todas las 
e s t r a ñ e z a s que le ocasionaban las variadas s i 

tuaciones que mot ivaba D . E n r i q u e Velasco 
d e s e m p e ñ a d o por D . Francisco Vi lado t , el 
cual fué premiado con generales aplausos. 

L a Sr ta . D.a Constant ina S á n c h e z que por 
vez p r imera se presentaba en escena, demos
t r ó facilidad de palabra y bastante sol tura en 
sus ademanes c ó m i c o s de una muchacha de 
servicio. 

D . J o s é Montesinos sabe aparecer como en
trado en edad y l l enó m u y bien su cometido en 
su papel de t ío de E lena , que representaba la 
Srta . R o m e r o . 

E n ú l t i m o t é r m i n o se puso en escena la co
media E n el cuarto de m i muger. 

L a Sr ta . Moreno habia pasado de s i rv ien ta á-
s e ñ o r i t a y D . a F i d e n c i a S á n c h e z habia trocado 
respectivamente el papel. N o podemos apre
ciar c ó m o m á s gustaron al p ú b l i c o . Baste que 
digamos que fueron m u y aplaudidas. L a se
ñ o r i t a Romero , de delicada j o v e n que no po
dia darse cuenta de tanta v a r i a c i ó n de hechos 
en pocos momentos , p a s ó á ser la mujer v i 
varacha que se siente acometida por los celos 
y quiere tomar la venganz-i de su mar ido , 
gustando mucho á la concurrencia . L a s tres 
v i s t ie ron trajes m u y adecuados. 

D . Ado l fo Cebreiro, estuvo algo c ó m i c o , pe
ro fueron propias sus oportunidades. D . J u l i á n 
V i l l a r r o y a , d e m o s t r ó ser actor de intel igencia, , 
estando m u y na tura l en todas las escenas, lo 
mismo que el Sr. Montes inos . 

E l p ú b l i c o o b s e q u i ó á los noveles autores 
con ramos y dulces, demostrando con esto 
que q u e d ó sumamente complac ido . 

De modo que la Juventud Turolense ha lo
grado sacar al C í r c u l o á que pertenece de la 
i n a c c i ó n en que estaba, proporcionando á los 
socios del mismo y sus d is t inguidas famil ias 
un medio de d i v e r s i ó n que al par que recreat i
vo es ins t rumento poderoso de e n s e ñ a n z a . 

Aplaudimos de todas veras el pensamiento y 
deseamos m u y pron to asist i r á l a segunda de 
las veladas ordinarias, que t an amenas son 
para el p ú b l i c o en general . 

M . J o r d á n . 

ZOS NXNOS P038RBS. 

Pidiendo de puerta en puer ta 
cruzando calles y plazas, 
con su hermani to en los brazos 
y mucho amor en el a lma , 
de la caridad de a lgunos 
v ive esta pobre muchacha , 
sin m á s amparo que el cielo 
n i m á s bien que su esperanza. 



R E V I S T A D E L T U R I A 59 

—que es el b ien mas venturoso, 
puesto que del cielo emana, 
y son los dones del cielo 
aquellos que nunca acaban.— 

Contentos con su pobreza, 
nunca los dos se separan, 
porque ella adora á su hermano 
y él no v ive sin su hermana, 
que es el f ra ternal c a r i ñ o 
pura y bendecida l l ama 
que en el materna l regazo 
toma la esencia mas casta, 
y ei m i s m o Dios la a l imenta 
y ya en la v ida se apaga. 

Juntos los dos hermani tos , 
él en sus brazos se ampara, 
y ella orgul losa le lleva, 
que ser su madre le halaga; 
y m i r á n d o s e en sus ojos 
se olvida de su desgracia, 
y n i el cansancio l a rinde 
n i el porven i r la acobarda. 

E l l a le cuida, le duerme, 
Je e n s e ñ a dulces plegarias; 
y cuando en a lgun banquete 
recoge algunas migajas, 
como si fuera su madre 
le d a l a mejor v ianda: 
el la en las noches de i n v i e r n o , 
frias y tr istes y largas 
en el hueco de una puerta 
sufriendo el v ien to y el agua, 
con sus harapos le abriga 
y con c a r i ñ o le abraza. . . , 

N i ñ o s , si en vuestros recreos 
p e n s á i s a lgo en la desgracia 
y veis o t ros andrajosos 
que j u n t o á vosotros pasan, 
acordaos de estos pobres 
y no les v o l v á i s la cara. 
j Q u é fuera del pobre n i ñ o 
sin el amor de su hermana! 
¡ Q u é fuera de ellos si un dia 
la caridad Ies f a l t á r a ! 

Pensad en los que son pobres 
y ejerced la v i r t u d santa, 
que ella es el lazo que une 

á Dios con las buenas almas. 

Ricardo S e p ú l v e t l a . 

E L R I C O Y E L P O B R E , 

CUENTO POPULAR, POR D . ANTONIO DE TRUI-BA 

quiera, pero con 

D . Juan , nos so
co n -

(Con íinu ación.) 

¡ V e n e n o ! ;Me hace gracia , como hay Dios ! 

¡ C o r a p e ! A h í t iene usted la petaca para que 
eche usted u n cigarro y vea que mejor tabaco 
que é s t e n i en la Habana con ser Habana se 
fuma . 

— B i e n , eso v á en gustos. 
—Pues mi re usted, Sr . D . Juan, natu-, 

r a í m e n t e una no entiende de tabaco, pero l a 
que es Perico A pesetas le g a n a r á n ot ros , 
pero á gusto no, aunque me es t é ma l el de
c i r l o . E l , eso s í , pobre es y n i siquiera sabe 
un poco de escuela; pero no ha nacido aun el 
majo que le ha de ganar á gusto y ta lento y 
gracia y . . . vamos al decir. 

— S e r á todo lo que V . 
dos pesetas... 

— C o n dos pesetas, Sr . 
bra á nosotros dinero; y si no ¡carape! 
t inuemos la cuenta de la vieja . U n cuar t i l l e te 
de v i n o que nos bebemos al dia entre los dos, 
ocho cuar tos . . . 

— ¡ O c h o cuartos un cuar t i l lo de v ino! ¿Y no 
han reventado ustedes con esa p o r q u e r í a ? 

— ¿ P o r q u e r í a ? ¡No tiene usted mala porque
r ía , Sr . D . Juan! V i n o m á s r ico, n i en A r -
ganda con ser A r g a n d a se bebe. Y si no, m i r a , 
Pepa, t r á e t e la botella para que se t i re u n la
t igazo el Sr. D . Juan y vea las p o r q u e r í a s 
que por a q u í bebemos. 

— N o , que no se moleste. Siga V . dis
t r ibuyendo las dos pesetas diarias, aunque es 
inú t i l que siga, porque no me ha de conven
cer V . de que les bastan. . . 

— ¡Si le digo á V . , Sr . don Juan, que hasta 
nos sobran! 

•—Demos por supuesto que en efecto les 
bastan á V V . y aun les sobran para el gasto 
ord inar io ; pero ¿y el extraordinario? 

— ¡ O t r a que bien baila! ¡Ca rape ! ¿Qué gasto 
ext raordinar io hemos de tener nosorros? 

— E l que todo el m u n d o t iene. Por ejemplo 
el dia de fiesta... 

— E i d ía de fiesta, cuando el t iempo lo 'pe r 
mi t e , nos vamos, pongo por caso, á las V e n 
tas del E s p í r i t u Santo, y allí comemos y be
bemos lo que h a b í a m o s de comer y beber en 
casa. 

—Pero á la venida e s t á n V V . cansados 
y necesitan el ó m n i b u s . . . 

¡ Q u é domimis n i q u é voviscum necesitamos 
nosotros para venir! ¡ P u e s aunque f u é r a m o s 
algunos s e ñ o r i t o s de pau pr ingaol 

— B i e n , pero por la noche van V V . á 
a lgun tea t ro . . . 

— E s o se queda para s e ñ o r e s como usted 
¡ C a r a p e ! ¿Y q u é falta nos hacen á nosotros 
esas t o n t e r í a s , habiendo tanto con que d iver 
tirse, s in gastar un cuar to , en las calles de M a 
drid? Y o soy m u y aficionado á la m ú s i c a , 
tan to , ¡ ca r ape ! que á veces, oyendo un orga-
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n i l l o , l l o ro de gusto ó no se de q u é . ¡ P u e s ya 
ve V . si en las calles de M a d r i d hay orga
n i l l o s y murgas y ciegos y toda la m ú s i c a que 
D i o s c r ió ! 

— ¡Ya! Pero los teatros d iv ier ten m u c h o — 
— S e ñ o r D . Juan, á nosotros ma ld i t a la 

fa l t a nos hacen, porque no hay paso de co
media que d iv ie r ta tan to como los chascarr i
l los que cuenta en casa Perico. Como es tan 
c é l e b r e y decidor, y D ios le ha dado tanta 
grac ia , aunque e s t á feo que una lo d iga . . . 

— D i g a V . , Sr. D . Juan, que quien t ie
ne gracia para todo es ella, porque mujer de 
m á s talento que la m i a . . . 

— Y a veo qne V . e s t á l ibre de uno de los 
gastos m á s considerables que nos suelen ocu
r r i r á los solteros como yo , y aun á los casa
dos como V . 

— ¡Ya le entiendo á V . , carape! A presidio 
por toda la v ida m e r e c e r í a yo i r si gastase una 
sed de agua, aunque fuera con la diosa V é n u s 
en persona, teniendo una mujer tan cabal en 
todo como la que tengo . 

—Pero prescindiendo de todos esos gastos, 
hay otros, como el de ropa , , . 

— ¡Qué ropa n i que n i ñ o muer to , si nosotros 
como quien dice, con u n trapo delante y ot ro 
d e t r á s tenemos para presentarnos en cualquier 
parte como el p r imero ! 

— A m i g o Perico, me voy convenciendo de 
que Dios no supo lo-que se h izo al hacer el 
in f ie rno . 

— ¡ C a r a p e ! D . Juan, no diga usted j u d i a 
das, que D ios no puede haberse equivocado 
nunca . 

—Pues se e q u i v o c ó cuando h izo el in f ie rno . 
— S i le entiendo á V . , que me den garro

te v i l . ¿Qué quiere V . decir con eso? 
—Quie ro decir que los que van al inf ierno 

padecerian in f in i tamente m á s si antes hubie
ran ido al c ielo. 

E l • zapatero y la zapatera se encogieron de 
hombros , dando á entender que no acababan 
de comprender lo que D . Juan les decia. U n 
momen to d e s p u é s D . Juan se desp id ió de 
el los, y a p é n a s le perdieron de vista, volv ie
r o n á re í r y cantar a legremente. 

I I I , 

D o n Juan se daba á quinientos m i l demo
nios cada vez que oia cantar á Perico; y como 
Perico estaba cantando todo el s a n t í s i m o d ía , 
quiere decir que D . Juan estaba todo el s a n t í 
s imo día hecho u n condenado. A s í es que fué 
cogiendo al zapatero u n ód io t an feroz, que 
cuando se asomaba a l b a l c ó n y le veia traba
j a n d o y cantando con una cara de pascua flo
r i da que hubiera bastado por sí so lapara d a r 

fé de la felicidad de Perico, le echaba unos 
ojos que p a r e c í a querer t ragar le v i v o . 

L a paciencia se le a c a b ó á D . Juan u n dia 
en que Perico estaba m á s c a n t a r í n que nunca, 
y por casualidad era el dia en que él estaba co
mo nunca aburr ido y desesperado. 

— ¡ V o t o á Cris to p a d r e , — e x c l a m ó dando 
una patada en el suelo,—que ya h a b é i s , acaba
do t ú y t u mujer de cantar y re i r y echaros 
m ú t u a m e n t e chicoleos! Y a s é que yo no he 
de reir y cantar por que vosotros r a b i é i s ; pero 
no me e s t a r é i s cont inuamente desesperando 
con el contraste de vuestra d icha y m í desven
tura . Veremos sí á este r e m e n d ó n le parece e l 
cielo inf ierno d e s p u é s de haber estado en el 
cielo. 

A s í diciendo, D , Juan bajó á la calle, la atra
vesó y s u b i ó á casa del zapatero, e s f o r z á n d o s e 
por poner cara de hombre fel iz y de buen 
amigo . 

— S e ñ o r a Pepa,—dijo á la zapatera ,—ven
go á v is i tar á V V . con una i n t e n c i ó n que la 
va á poner á V . de m a l h u m o r . 

— Y a sabe V . , Sr. D . Juan, que el m a l h u 
mor no se estila a q u í , — c o n t e s t ó la zapatera 
con cara de risa. 

—Justo y c a b a l , — A ñ a d i ó el zapatero con 
cara de lo m i s m o . 

— M a ñ a n a es d o m i n g o — c o n t i n ú o D . J u a n — 
y quisiera que Perico lo pasase en m í compa
ñ ía , por que yo soy mucho menos feliz que 
V V . , siendo mucho m á s r ico , y estoy decidido 
á reformar m i vida, a r r e g l á n d o l a en lo posible 
á la de V V . Nadie mejor maestro que Perico 
para darme lecciones de c ó m o he de v i v i r y 
quisiera que dedicase todo el d ía de m a ñ a n a á 
d á r m e l a s , 

— ¡ C a r a p e ! — d i j o Perico r a s c á n d o s e d e t r á s 
de la o re ja .—Mucho me c o s t a r á pasar todo el 
d ía sin ver á esta; pero en fin, s í ella quiere 
le serviremos á V . 

— T a m b i é n á m í se me h a r á cuesta ar r iba 
eso, porque al fin una no t iene, como aquel 
que dice, m á s consuelo n i m á s amor que su 
hombre ; pero por servir á u n caballero de tan
to aquel como V . , algo h a d e hacer una . . . 

— L e s doy á V V . las gracias por su amabi
l idad, y les aseguro que h a r é cuanto pueda por 
corresponder á ella t ratando á Perico como se 
merece y como corresponde t r a t a r á los h u é s 
pedes en una casa como la m i a . 

—Este con poca cosa se contenta. M i r e 
V . , s e ñ o r , el domingo por la m a ñ a n a , con 
unas sopitas de ajo y medio cua r t i l l o , ya le 
tiene V . t an consolado.. . 

(Se confimíard.J 
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